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A Scarlett, mi pequeña flor de cerezo
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Playlist de Sophie y Luke

SOPHIE

Parachute (versión a capela), de Liel Bar-Z

No Wind Resistance!, de Kinneret 

A Real Hero, de College y Electric Youth

Everything is romantic, de Charli XCX (con Caroline Polachek)

Go, de Delilah

You’re Losing Me (From the Vault), de Taylor Swift

Under Your Spell, de Desire

LUKE

Rivers and Roads, de The Head and the Heart

Stole You Away, de Benjamin Francis Leftwich

Stay With Me, de Angus & Julia Stone

Something in the Orange, de Zach Bryan

Moondust (versión acústica), de Jaymes Young

Where’s My Love (versión acústica), de SYML

Love Like This (versión acústica), de Kodaline
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Receta del legendario  
ponche de flor de cerezo  

de Mabel
Una copa para animar, dos para ponerse a bailar  

y tres… ¡para el que se quiera desmadrar!

De 6 a 8 copas
 236 ml de ginebra
 118 ml de licor de cereza
 236 ml de zumo de arándano rojo sin madurar
 118 ml de zumo de limón exprimido
 177 ml de sirope de flor de cerezo
 1 botella (750 ml) de cava o vino rosado espumoso muy frío
 Cubitos de hielo grandes
 Cerezas maraschino, rodajas de limón y flores comestibles para decorar

Elaboración
1. 	Pon a enfriar todos los ingredientes (ginebra, licor, zumos, sirope  

y vino) al menos dos horas antes de empezar.
2.	 En un recipiente grande (ponchera), mezcla la ginebra, el licor de ce-

reza, el zumo de arándano rojo sin madurar, el de limón exprimido 
y el sirope de flor de cerezo.

3.	 Remueve con suavidad y prueba la mezcla. Si es demasiado dulce, 
añade un chorrito más de limón.

4. 	Añade hielos grandes al recipiente.
5. 	Incorpora el rosado espumoso, vertiéndolo despacio justo antes  

de servir, y remueve ligeramente.
6. 	Decora con las cerezas, las rodajas de limón y las flores comestibles 

flotando.
7. 	Sírvelo, ¡y a disfrutar!
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Capítulo 1
Sophie

Existían mejores maneras de empezar de cero una nueva vida que 
 estar a punto de ahogarse en aquel lago, que vete tú a saber 

cómo se llama, un domingo a las ocho de la mañana. Sophie Ben-
nett era consciente de ello, como también lo era de que su segundo 
intento de lanzarse a hacer algo inesperado había acabado exacta-
mente como su ex se había imaginado: con ella chapoteando en el 
agua frenéticamente y lamentándose a más no poder por no haber  
comprobado, al menos, la profundidad antes de inclinarse para 
recuperar su bolso de diseño. Un bolso que, en ese momento, se 
alejaba flotando como un lujoso velero a la deriva. Pero, claro, 
¿quién iba a imaginar que un tablón del embarcadero iba a ceder 
nada más poner un pie sobre él?

Aunque, pensándolo bien, el último mes había estado lleno de im-
previstos, así que no debería haberle sorprendido. Hacía unas tres 
semanas que su ex, Marcus, la dejó por ser «un muermo constitutivo 
de delito» –al parecer, seguir un menú semanal merecía una pena de 
cadena perpetua–. Dos días después, la agencia de marketing para 
la que trabajaba en Londres decidió que cualquiera que «no fuera 
capaz de hacerse viral» no era merecedor de seguir allí. Sin trabajo 
y sin novio, Sophie hizo lo que haría cualquier persona sensata: 
abrir una botella de vino y ponerse a buscar lugares a los que huir.

Justo cuando estaba pasando publicaciones en Instagram como 
un autómata, su algoritmo, por arte del destino, decidió mostrar-
le una foto de una antigua casa al lado de un lago, en Estados Uni-
dos, rodeado de cerezos en flor, que habían transformado en un 
rincón de lectura, con un pie de foto que decía: «#Bookstagram 
¡Lo que daría por tener una librería a las orillas de un lago así!».
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¡Estados Unidos! El país donde había nacido.
Aquello no era algo en lo que solía pensar a menudo; era, sim-

plemente, uno de esos datos curiosos que salía a la luz de vez en 
cuando en las noches de Trivial en el pub o los formularios del pa-
saporte. Sus padres estaban en Estados Unidos cuando su madre 
se puso de parto de forma repentina. Una carrera dramática a un 
hospital de un pequeño pueblo después y, voilà: Sophie Bennett 
había nacido en suelo estadounidense y envuelta en un diminuto 
body con la bandera americana, cortesía de una enfermera de lo 
más intensita de la unidad de maternidad.

En cuanto pudieron, volaron de vuelta a Inglaterra y su madre 
juró que nunca más volvería a viajar estando embarazada. Sophie 
se había criado allí, así que era una británica auténtica, de pies a 
cabeza, y el haber nacido en Estados Unidos no era más que una 
anécdota familiar, aunque, técnica y legalmente, significaba que te-
nía doble nacionalidad.

Intrigada y algo alentada por el vino, Sophie pulsó la ubicación: 
Solace Springs, Washington, EE. UU. Siempre había asociado la 
palabra «Washington» con presidentes y política. Pero resultó que 
el estado de Washington era un mundo completamente distinto 
de la seria y formal Washington D. C. La zona que rodeaba Solace 
Springs estaba compuesta, principalmente, por bosques bañados 
en niebla, lagos tan cristalinos que parecían espejos y cerezos que 
florecían en primavera. El pueblo en sí se encontraba a dos horas 
en coche de Seattle, lo suficientemente alejado de la civilización 
para poder contemplar las estrellas, pero con la comodidad de po-
der pedir comida a domicilio y tomarse un buen café.

–Solace Springs –susurró para sentir cómo sonaba el nombre. 
Parecía el típico sitio donde la gente sabe cómo se llaman sus 

vecinos y no solo en qué piso viven o a qué hora les suena el des-
pertador por culpa de los tabiques tan estrechos como papel de  
fumar. Sophie deseaba vivir en un pueblo pequeño donde alguien 
se percatase si no acudía a las celebraciones; un lugar donde pu-
diese florecer una amistad verdadera y donde los encuentros no se 
limitasen a reuniones apresuradas con compañeros de la univer-
sidad o salidas esporádicas para tomar algo después del trabajo.

Escribir en el buscador el nombre del pueblo fue suficiente para 
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que Sophie se perdiese en un bucle interminable de publicaciones 
sobre Solace Springs: un lago que cambiaba de color según la es-
tación del año, festivales de cerezos en flor, cafeterías muy acoge-
doras y, lo más importante: una comunidad que todavía valoraba 
los libros en físico y las relaciones humanas auténticas.

La última copa de vino la convenció para buscar en Google «pro-
piedades a la venta en Solace Springs», aunque sin ninguna expec-
tativa de que apareciese nada.

Y, entonces, apareció: una casita a la venta. No era la que había 
visto en la publicación de Instagram, pero era similar, hecha de ma-
dera ya desgastada por el tiempo, frente a un lago y con un cierto 
encanto rústico que gritaba «refórmame y conviérteme en un lu-
gar mágico».

Pero ni siquiera juntando la indemnización por el despido con  
lo que le quedaba de la herencia de su madre podía cubrir ni la 
mitad del precio que pedían. Justo entonces, el vino empezó a ha-
cer efecto de verdad y acabó creando una campaña de financia-
ción con el portátil peligrosamente equilibrado sobre las rodillas 
mientras tecleaba:

Ayuda a una chica aburrida a comprar una librería
Como parece ser que hoy en día ser organizada es un defecto, 
qué mejor que asumirlo y llevarlo hasta el extremo. Ayuda a 
la persona más predecible del mundo a abrir la librería más 
aburrida del planeta. Prometo ordenar todo alfabéticamente 
y crear un sistema de colores que haría llorar de alegría a 
cualquier bibliotecario. ¿Quién se apunta?

Incluso acompañó el anuncio de un vídeo improvisado, con su 
pijama de tartán de andar por casa, en el que explicó, arrastrando 
ligeramente las palabras, su plan maestro para llevar una dosis de 
literatura y un poco de orden a un pequeño pueblo estadouniden-
se a las orillas de un lago.

A la mañana siguiente, se despertó con resaca, una botella de Mer-
lot vacía y la bandeja de entrada llena de notificaciones. Para la hora 
de la comida, la comunidad lectora de internet ya se había hecho  
eco de su historia. En tres días, se dio cuenta de que había recauda- 
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do el dinero suficiente para comprarse la casa porque resultaba que  
había miles de personas igual de «aburridas» que ella que aprecia- 
ban lo que valía una buena hoja de Excel y no tenían miedo de  
admitirlo.

Y allí estaba ella, habiendo dejado atrás Reino Unido y todo a 
lo que estaba acostumbrada por una vida que en sus sueños pare-
cía mucho más emocionante de lo que le estaba resultando en ese 
momento, ya que, en la realidad, el edificio destartalado que se al-
zaba ante ella tenía más posibilidades de ser un foco de infección 
de tétanos que de convertirse en la librería junto al lago con la que 
había soñado. En cambio, las otras casas que bordeaban la orilla 
del lago, construidas sobre los embarcaderos y dispuestas en hile-
ra, guardaban gran parecido con las casitas de muñecas victoria-
nas que sí cumplían con sus expectativas. Cada una era única, con 
sus molduras ornamentales estilo victoriano y ese encanto marcado 
por el paso de los años. A su alrededor, los cerezos se mecían sua- 
vemente, con sus delicadas flores rosas en su máximo apogeo.

A lo lejos, los habitantes de Solace Springs empezaban a desper-
tarse y allí estaba Sophie, luchando por mantenerse a flote en me-
dio del lago. Cuando se había imaginado el momento de conocer 
a sus vecinos, se había visualizado frente a la casa, presentándose, 
con mucha seguridad en sí misma, como la propietaria de la futu-
ra librería del pueblo. Sin embargo, en ese momento parecía más 
una rata ahogándose mientras veía cómo su bolso desaparecía.

–Normalmente cobro por las clases de natación –gruñó una voz 
grave desde arriba.

Tenía el típico acento de un pequeño pueblo de Estados Unidos, 
con las vocales alargadas y una forma de hablar muy directa.

Sophie hizo una mueca. 
«Tierra, trágame. Ya me puedo ir despidiendo de mi dignidad».
–En realidad –aclaró–, me temo que este trocito de lago me per-

tenece, así que, técnicamente, solo estoy probando el producto. 
Soy de las que prefiere tirarse de lleno, ya sabes.

Se escuchó un gruñido que, de algún modo, consiguió transmi-
tir toda una filípica de reproches. Después, el sonido de unas bo-
tas sobre la madera desgastada, y enseguida apareció ante ella el 
hombre que estaba detrás de aquella voz.
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Sophie se dio la vuelta y entrecerró los ojos, cegada por la luz del 
sol de la mañana. Si no fuera porque el agua helada la había deja-
do sin aliento, el hombre que la miraba desde arriba también la ha-
bría dejado sin respiración, y no era una forma de hablar: tenía el 
cabello oscuro peinado hacia atrás y un rostro que bien podría es-
tar sacado de la portada de la revista mensual Hombres gruñones 
del lago. Sus ojos, de un azul intenso, parecían aún más penetran-
tes por su ceño fruncido, que delataba su descontento. Un jersey 
grueso azul marino de cuello vuelto, de esos que usan los marine-
ros de verdad y no esas versiones de diseño tan esnobs que Sophie 
solía ver en los bares de copas de Londres. La lana, ajada por el sol 
y la bruma, se ajustaba a la perfección sobre unos hombros que 
tendrían que ser ilegales en, al menos, tres países. «Seguro que este 
hombre es capaz de sacarme de este lago con una sola mano», pen-
só Sophie y, al momento, se arrepintió porque no había ido allí en 
busca de ningún lío amoroso. 

Aquel hombre moreno, alto y con un aire de capitán de barco se 
agachó y extendió una mano hacia ella.

–Será mejor que salgas antes de que pilles una hipotermia.
Sophie echó un vistazo a su bolso, que flotaba alegremente ha-

cia aguas más profundas, como si se estuviese embarcando en una 
aventura al más estilo Come, reza, ama.

–No puedo, no sin mi bolso.
Los ojos del hombre siguieron la trayectoria del bolso mientras 

alzaba una de sus oscuras cejas.
–Mira que he visto cosas fuertes en mi vida, pero jugársela en el 

lago Solace en plena primavera por un bolso… eso ya es otro nivel. 
Venga, que el lago en esta época del año no se anda con bromas.

–No es solo un bolso –replicó Sophie mientras castañeaba los 
dientes intentando hacerse la digna cuando, en realidad, podría pa-
sar por una víctima de un naufragio–. Dentro tiene la última carta 
que me escribió mi madre. Y, antes de que me juzgues por guardar 
documentos importantes en un bolso, que, por tu cara, sé perfec-
tamente que es lo que estás pensando, no es que tuviese planeado 
darme este chapuzón de repente.

Su expresión cambió y relajó el ceño fruncido, lo que sugería 
que, detrás de ese hombre gruñón había un ser humano de verdad.  
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En ese instante, se levantó una ráfaga de viento que levantó un re-
molino de flores de cerezo a su alrededor y arrastró su bolso aún 
más lejos, hacia la vasta extensión del brillante lago.

–¡No! –gritó Sophie, lanzándose tras él.
Pero antes de que pudiera alcanzarlo, unas manos fuertes la aga-

rraron por las axilas y la sacaron del agua como si no fuera más que 
una bolsa de la compra empapada. Permaneció un momento so-
bre los tablones de madera, tosiendo y escupiendo agua, mientras 
su salvador se quitaba el jersey con total parsimonia, lo que hizo 
que su pelo se alborotase de una forma de lo más favorecedora. 
Después, trotó hasta un pequeño embarcadero que había frente a 
la casa que estaba al lado de la suya. Avanzó hasta el borde y, con 
una facilidad pasmosa, usó su propio jersey para sacar el bolso del 
lago. Luego, regresó caminando tranquilamente y lo dejó sobre una 
mesa al sol para que se secase. Su cuerpo, muy musculoso, se mo-
vía al compás del suave vaivén del embarcadero; Sophie se pregun-
tó si todos los hombres de Solace Springs parecían haber salido de 
un catálogo de ropa deportiva de lujo o si, simplemente, había te-
nido suerte con su salvador. Aunque «suerte» probablemente no 
era la palabra adecuada, puesto que casi podía sentir cómo aquel 
hombre la metía dentro del saco de «problemas con los que no me 
apetecía lidiar esta mañana».

«¡Maldita sea! Déjate de rollos amorosos. ¡No, no! ¡Ni hablar!», 
se dijo a sí misma.

Sophie se incorporó con las piernas temblorosas y se tambaleó 
hasta una silla que había cerca. Los pómulos bronceados del hom-
bre que la había salvado se sonrojaron ligeramente y después, con 
decisión, dirigió la mirada por encima de su hombro izquierdo. 
Ella bajó la mirada y vio que su jersey estaba completamente trans-
parente. Cómo no, faltaría más.

Él abrió una caja que había cerca, sacó una manta de tartán des-
gastada y se la lanzó rápidamente, como si estuviese tan incómodo 
con la situación como ella. Sophie se envolvió los hombros con la 
suave lana y aspiró el leve aroma a madera y whisky que desprendía.

–¿Quieres ver si la carta está bien?
La voz del hombre seguía siendo algo brusca, pero había un ma-

tiz de ternura en la forma en que se lo preguntó, como si supiese 
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por experiencia propia lo importante que era que te dedicasen unas 
últimas palabras.

Sophie metió la mano en el bolso húmedo. La carta estaba exacta-
mente donde la había dejado, guardada en el bolsillo interior, pero 
cuando la sacó el papel estaba empapado y la letra tan familiar de 
su madre empezaba a difuminarse. Lo cierto es que no soportaba 
abrir aquella carta. Había pasado más de un año desde que su ma-
dre falleció por un cáncer. Un año en el que Sophie había experi-
mentado cada etapa del duelo, pero no las cinco fases de las que 
todo el mundo habla, sino solo dos: una conmoción total y, des-
pués, un dolor desgarrador. Tras la muerte de su madre, su padre 
le había entregado una carta que le había dejado escrita para ella. 
Esa carta había permanecido guardada en uno de sus cajones por-
que sentía que era como una caja de Pandora y que, si la abría, iba 
a liberar un dolor tan desmesurado que acabaría abatiéndola. Así 
que, se repetía a sí misma que la leería en el momento adecuado. 
Pero el momento adecuado nunca parecía llegar.

–Será mejor que la seque en el radiador de dentro –dijo Sophie, 
señalando su nueva casa mientras rebuscaba en el bolso mojado 
las llaves que la agencia inmobiliaria le había enviado por correo.

El hombre le echó una mirada escéptica.
–¿Has entrado ya?
–No. Mi clase improvisada de natación me ha robado algo de 

tiempo.
–Me temo que el radiador lleva sin funcionar desde que Reagan 

fue presidente. De hecho, ahí dentro no funciona nada.
Sophie abrió los ojos como platos. No podía estar hablando en 

serio. Esperaba que el exterior solo fuera pura fachada y que el in-
terior resultase tan encantador como le había parecido en las fotos  
del anuncio, cuidadosamente encuadradas, porque nadie le había 
mencionado ningún problema de fontanería. Aunque, pensándolo 
bien, ella tampoco había preguntado, ya que había estado tan ocu-
pada fantaseando con la idea de despertarse con las vistas a ese lago 
y vivir su sueño de ser propietaria de una librería que no se había 
parado a pensar en cuestiones aburridas, como, por ejemplo, que 
las duchas funcionaran o que el váter no necesitara una interven-
ción divina. Ahora, viéndolo en retrospectiva, habría resultado  
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más que sensato haber hecho alguna que otra pregunta… ¡Maldi-
ta sea esa racha suya de impulsividad!

Luego intentó autoconvencerse para motivarse:
–Venga, yo puedo –susurró.
–¿Y qué es lo que tienes pensado hacer exactamente? –le pregun-

tó el hombre, cruzándose los brazos musculosos sobre el pecho 
mientras la miraba desde arriba.

–Convertirla en una librería –respondió Sophie con entusiasmo.
Él soltó una carcajada y luego pareció darse cuenta de que ha-

blaba en serio.
–¿Una librería? ¿Aquí?
–Sí, aquí. ¿Hay algún problema?
Apretando la mandíbula, visiblemente irritado, el pibonazo del 

lago le contestó:
–Señora, a este sitio le va a hacer falta más que unas estanterías y 

unas lucecitas para que alguien como tú pueda habitarlo, y ni ha-
blemos de explotarlo comercialmente. Y por tu acento y la mane-
ra en que acabas de tirarte al lago a estas alturas del año, no sabes 
nada de nuestras costumbres o de Estados Unidos en general. 

A Sophie se le pusieron los pelos de punta.
–Pues qué suerte la mía que no soy solo una chica cualquiera de 

Londres a la que solo le importa el postureo. –Alzó la barbilla mien-
tras lo miraba–. De hecho, nací en Estados Unidos y tengo doble 
nacionalidad. Además, llevo desde que me compré esta casa inves-
tigando cómo poder reformarla.

–Investigando –se burló–. Déjame adivinar. ¿Esa investigación 
consistió en buscar en internet y mirar publicaciones en redes so-
ciales?

«¡Qué tío más descarado!».
–En realidad, he leído todos los libros de reformas de viviendas 

históricas al lado de lagos que he podido encontrar –replicó So-
phie–. No todos tenemos el lujo de nacer en un sitio al que consi-
derar nuestro hogar.

–¿Y qué te hace estar tan segura de que este sea tu lugar?
–Porque tiene que serlo –dijo, suavizando su tono–. Mi madre 

murió el año pasado. La herencia que me dejó es lo que ha hecho 
esto posible. N-no puedo permitirme fracasar.
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La expresión del hombre que la había salvado se transformó.
–Lo siento –dijo en un tono más amable–. Lo de tu madre.
El hombre dejó escapar un largo suspiro y luego, con mucho cui-

dado, cogió la carta empapada, como si fuera un polluelo. Sophie 
lo observó mientras él avanzaba por el muelle con la carta de su 
madre acunada entre sus enormes manos, convencida de que pa-
saría de largo la casa de al lado. Sin embargo, entró como si fuese 
el dueño porque, al parecer, sí que era suya.

Genial, el hombre gruñón que la había salvado también era su 
nuevo vecino. El universo había decidido que estar a punto de aho-
garse no era, claramente, suficiente castigo. Ahora tendría que en-
frentarse a esos ojos azules tan imponentes cada mañana mientras 
se tomaba su café. No era la distracción que necesitaba, teniendo 
en cuenta que tenía que reformar una casa entera y construir una 
nueva vida.

Volvió a mirar su casa de nuevo. Su casa. Bueno, la suya y la de 
otros cuatro mil inversores más. De cerca, la propiedad de dos plan-
tas construida sobre un muelle tenía cierto encanto, con su pintu-
ra rosa y esas flores de cerezo que bañaban el tejado. Estaba a un 
extremo de una hilera de casas, así que no solo tenía vistas al lago 
de enfrente, sino también a un lado. Aunque resultaba un poco  
inquietante: tenía bastantes ventanas cubiertas con tablones y la 
madera estaba tan podrida que estaba claro que había vivido su 
época dorada el siglo pasado.

«Tiene potencial», pensó Sophie, que ya estaba haciendo una lis-
ta mental de todas las cosas que tendría que cambiar. Tal vez esa 
recién estrenada espontaneidad que había descubierto que tenía la 
había metido en ese lío, pero también la había sacado de Londres 
y la había llevado directa… a un lago, literalmente.

Se detuvo un instante a contemplar cómo la luz de la mañana 
pintaba todo en tonos rosados y dorados; a escuchar el delicado 
golpeteo de agua contra la madera y el lejano canto de los pája-
ros dando la bienvenida al día; a percibir el aroma de las flores de  
cerezo, del rocío sobre la hierba y de ese algo que no sabía defi- 
nir, pero que hacía que las mañanas de primavera parecieran estar 
cargadas de esperanza.

Sophie le echó un vistazo al teléfono, que milagrosamente se- 
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guía seco porque lo había dejado en el borde antes de tirarse de  
cabeza. No paraba de vibrar por los mensajes de ánimo de su  
inesperado ejército de ángeles de la guarda apasionados por la lec-
tura: cuatro mil personas confiaban en que ella convirtiese ese de-
sastre en la librería acogedora de sus sueños. Pero el aguafiestas  
de Solace Springs estaba completamente convencido de que no 
tendría ninguna posibilidad, así que tendría que sacar pecho y de-
mostrar que se equivocaba.
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Capítulo 2
Luke

Luke Rhodes cerró la puerta de su casa con más fuerza de la es- 
 trictamente necesaria. Pero ese era el efecto que solía provocar 

en un hombre el tener que rescatar a chicas de ciudad de su lago 
antes de poder tomarse su café matutino.

–Cómo no, tenía que ser guapa –murmuró, colocando con cuida-
do la carta de su madre encima del radiador.

Entró a su despacho, en la parte delantera de la casa. Aquel era 
su refugio, dedicado a su vida profesional, donde reinaba un des-
orden que solo él entendía: cartas de navegación extendidas sobre 
el viejo escritorio de su abuelo, maquetas de barcos que restauraba 
durante sus noches de insomnio, fotos de épocas más felices que 
Luke no acababa de decidirse a guardar. Siguió farfullando para sí 
mismo y abrió bruscamente el armario donde guardaba su kit de 
emergencia, una práctica que había adquirido después de tantos 
años viendo a turistas subestimar el lago. 

–Otra turista que se cree que Solace Springs es solo una especie 
de decorado para su cuenta de Instaface o como quiera que se lla-
me –continuó.

Coral, su cavalier king charles spaniel, que estaba en el respaldo 
del sofá, su lugar preferido, levantó la cabeza y le lanzó una mira-
da como diciéndole: «A mí no me engañas, colega».

–No empieces –dijo Luke mientras cogía una toalla–. Y deja de 
mirarla por la ventana como si estuvieras tramando algo. Conoz-
co esos ojos que pones. Eres igual de mala que Mabel, que siem-
pre está con sus intentos de emparejar a la gente.

Coral tiró los cojines con la cola sin el menor asomo de arrepen-
timiento.
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«Traidora».
Pero la perrita tenía razón porque era difícil apartar los ojos de ella. 

Aun calada hasta los huesos, su nueva vecina representaba el tipo 
de tentación que Luke menos necesitaba tener puerta con puerta: 
era menuda, apenas le llegaba al hombro, pero con curvas que la 
ropa mojada no lograba disimular precisamente. Tenía el pelo os-
curo y, a pesar de estar todo empapado y enredado del agua, pa-
recía perfecto para dejarse perder el sentido…, aunque a él, por 
supuesto, no se le estaba pasando eso por la cabeza. Sus ojos eran 
marrones y enormes, enmarcados por unas pestañas tupidas, y sus 
labios carnosos no paraban de moverse, como si estuviera mante-
niendo una discusión interna consigo misma. El jersey azul pastel 
que llevaba se pegaba a sus curvas, y lo había combinado con unos 
vaqueros sin marca. Joder, ¿de verdad llevaba unos calcetines con 
dibujitos de libros? A su lado, sobre el muelle, yacían abandona-
das unas Converse destrozadas, que desentonaban con el bolso de 
lujo que estaba al lado y con todo cuanto la rodeaba. Incluso ca-
lada hasta los huesos, parecía que aquel era su sitio, con la cabeza 
alta y un gesto desafiante. Desprendía un encanto entre intelectual 
y tierno que hizo que Luke apretara la mandíbula. Y ese acento in- 
glés suyo conseguía que estar a punto de ahogarse pareciera un 
acto de lo más refinado. Tampoco había pasado por alto cómo ha-
bía intentado ocultar el temblor de las manos cuando le devolvió la 
carta ni cómo se había encogido cuando mencionó a su madre.

Esa expresión le había sentado como un puñetazo en el estóma-
go, y justo ahí estaba el problema: llevaba años levantando un muro 
más grueso que el casco de un submarino y ahora resulta que esta-
ba dejando que se viniese abajo por una chica empapada.

«No tengo tiempo para distracciones», se dijo a sí mismo. Más 
tarde, tenía dos excursiones, un kayak que reparar y otras mil co-
sas más pendientes, que no incluían hacer de socorrista de la nue-
va del barrio. La temporada de primavera estaba a la vuelta de la 
esquina, y si se había ganado fama de ser el guía más profesional de 
todo el lago no era precisamente por ir salvando a jovencitas mo-
nas con la ropa empapada.

–Debería haber dejado que sacara su maldito bolso ella sola 
 –añadió.
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Coral le echó una mirada. Los dos sabían que no lo decía en se-
rio porque en Solace Springs cuando alguien necesitaba una mano, 
ahí estaban todos.

Cogió su vieja sudadera polar y un termo con café, pero un café 
del de verdad, no esas mezclas de vainilla y caramelo tan sofistica-
das que Mabel y Grace servían en Blossoms & Brew, la cafetería 
del pueblo –aunque incluso él tenía que admitir que por la mezcla 
de pumpkin spice de otoño valía la pena romper su regla de oro: el 
café siempre solo, sin más tonterías–.

Hablando de Blossoms & Brew, estaba seguro de que, a esas al-
turas, medio pueblo ya sabría lo de la nueva de Londres: Noah, 
el de la ferretería, había presenciado toda la escena del rescate al 
pasar por allí. Luke ya podía oír a Mabel emocionadísima pre-
gonando a los cuatro vientos: «¡Nuestro Luke es todo un héroe! 
Y, además, a la que ha rescatado ha sido una jovencita guapísima 
que, encima, se ha mudado a la casa de al lado y ahora es su veci-
na. Tiene que ser cosa del destino».

Al menos eso los distraería de las extrañas luces que la gente se-
guía viendo en la isla que había en el medio del lago, porque, por 
supuesto, nadie se creía la explicación lógica de Luke de los re-
flejos de los coches en las colinas o la luz de la luna proyectándo-
se en la superficie del agua. Aunque, puestos a elegir entre teorías  
de invasiones alienígenas o especulaciones sobre su vida amorosa, 
se quedaba con los alienígenas sin ninguna duda.

Luke, que estaba cogiendo algunos suministros, alzó la vista de 
nuevo, atraído por la chica que estaba en su embarcadero. Su lar-
ga melena oscura empezaba a secarse formando ondas e, incluso 
desde allí, podía ver cómo esos grandes ojos marrones analiza-
ban su nueva casa como si ya estuviera planeando qué hacer con 
ella, igual que había hecho él desde que Julie Chen le mencionó 
por primera vez que quería venderla tras la muerte de su marido, 
y solo habría necesitado ahorrar uno o dos años más para habérse-
la comprado. Después de que Julie se mudara había ido haciendo 
todas las reparaciones que podía para evitar que se viniese abajo 
del todo. Y ahora ahí estaba esa chica de ciudad mirando la que, 
en su día, había sido la casa de su familia, de los Rhodes. No le im-
portaba lo que dijera, porque estaba bastante convencido de que 
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no tenía ni idea de cómo mantener una propiedad así, junto a un 
lago, por mucho que estuviera embobada contemplándola como si 
fuese un cuento de hadas a punto de hacerse realidad. Parecía te-
ner… esperanzas, como si aún no fuese consciente de que los sue-
ños tienen la mala costumbre de fracasar.

Mientras estaba sumido en sus pensamientos, vio a Mabel fuera 
haciendo su ronda matutina de todos los días.

–Jesús –murmuró al ver cómo la dueña de la cafetería se detenía, 
metódicamente, casa por casa, para poder recopilar lo que sería, 
sin duda, una dosis de cotilleo suficiente para tener a los clientes 
entretenidos en los desayunos una semana entera. 

Coral empezó a agitar la cola frenéticamente. A la traidora le caía 
muy bien Mabel, probablemente porque siempre llevaba chuches 
en los bolsillos.

Luke suspiró. Si no salía pronto, Mabel tendría a la recién llega-
da apuntada a todos los comités del pueblo antes incluso de que 
se acabara de secar.

Está claro que hay ciertas labores de rescate que nunca termina-
ban del todo.


